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fueron bastantes para ablandarlo ni hacerlo re- ¡ que podian resultar de perder la vida en manos 
troceder de la vocacion, ni menos el considerar l de aquellos á que babia venido á darles la vida 
la pena grande que causa.ria su salida á sus an- l espiritual; y solia. muchas veces decir, que de 
cianos padres; sino que revestido su corazon de qui!Ar la vida á los padres, aunque queda.ria ro­
la. fortaleza, lo dejó todo parn emplearse en la gada la tierra; pero la tropa militar querria. vcn­
convcrsion de las almas; por ló que podemos de- gar la muerte, de lo que resulta.ria la perdicion 
1:ir de c:;t~ siervo de Dios lo de san .Ambrosio, de muchos infelices indios y la apostasía de los 
11tw n11llis illecebris ernollitur, atque inflectitm·. <lemas, dejando la mision despoblada, como se 

l'oneluye san Ambrosio lo heróieo de esta vir- vió en la de San Diego. 
tud clit.>icndo que el va ron fuerte ni se conturba Esta mira. parece que lo movió en la mision do 
cou lo adverso, ni con lo favorable st- cnzalza: la Sierra. Gorda el huir de este peligro. Fué el 
110n 11,lver~·is pertnrbatur, no,1 extollitu,r sec1t11dis. caso, que estando una noche con su compatlero, 
Era tal su fort:'lleza, que en cuantos cn.~os suce- que entonces lo era el que actualmente es obispo 
1iian, ya favorables, yn. ndversos á la conquista., do Méridn. de :Maracaibo, el ilustrísimo eeñor 
fiempre se manifestó como inmoble, siempre de don fray Juan Ramos de Lora, sentados ambos 
un mismo ánimo y puest-0 su corazon y confianza I en las gradas de la cruz dd cementerio de su mi­
Lll el Sefior, quien de ordinario lo consolaba, sion, Santiago de Jnlpan, como á las ocho de la 
c:uupliéu<lole, después de haber probado su for- noche, tomando el fresco. de repente dijo al di­
t:tlcza, sus ferYorosos deseos. Así so ve en lo que . cho padre su compañero: quitémonos de aquí¡ 
,¡ueil:1 rcforido al principio de esta conquisu en I vamos adentro, que no estamos seguros. Así lo 
m primera mi.sion de San Diego, capítulo 20, que practicaron, y el siguiente dia supieron por cier­
aurn¡uc el corn:mdantc con todo el cuerpo de la. to le iban á quitar la vida, de modo que si no 
expcdieiou tenia determinado el desamparar el ; se quitan, ambos allí habrían muerto. 
primer puesto del puerto de San Diego y hn.cer En otras muchas ocasiones atropelló con todos 
la retiratla para la antigua California por la falta los peligros, como se vió al tránsito de la mision 
de YÍYere~, i;eñalando <lia. para ello si no llego.ha de San Gabriel al sitio de San Juan Capistrano, 
el barco para el dia de sefior san José, resol- que pasaba á su fundacion, que como queda di­
vió el siervo de Dios no dejar el puest-0 aum1ue cho, capítulo 43, se vió en evidente peligro de la 
todos se retirasen, causándole grandísima pena y muerte, por haberse arriesgado á cruzar el tramo 
dolor la determinacion do la expedicion¡ poro todo poblado de bárbaros con un solo soldado. ~o 
~iempre confiando en Dios tiue no se verificaría fa mismo practic<Í innumerables veces en tantos v1a­
retiracla, como de facto así sucedió, pues el mis- ¡jes como andu-ro, de manera que podriamos de­
mo día del santísimo patriarca se divisó el barco, cir de él lo qu-1 del varon fuerte dice san .Agus­
con lo que se resolvió lo contrario y siguió feliz- 1 tin, que ni temerariamente acomete ni sin refle­
mente la conquista, debiéndose á su magnanimi- ja. teme: Qui 1:era, virtute fortis est, nec temere m¿­
tlad y fortaleza. det, nec incons1dte timet. (.Aug. Epist. 29, ad 

Con esta misma virtud colll!iguió la reedifica- ' Hicroni. ante med. tom. 2.) 
cion de h dicha mision de San Diego después de 
incendiada por los bárbaros gentiles que quita- 'fKMPLANZA. 
ron la vida tan inhumanamente á uno de los dor; 
mi~ioncros, llamado fray Luis Jaime, como qn"'1 , •• 
dicho con bastante extension en el capítulo •.hJ La última de las cuatro columnas del espm-
quc hallando en el comandante una total repug~ j tual edificio es la cuarta de las virtude~ cardina­
nancia para la reedificacion, negando aun la es- les, llamada templanza, que en sentir de san 
co1ta de los soldados de la mision, no desmayó el ¡ Agustín, lib. 1, de lib. arb. cap. 13, col. 580, es 
fo¡-,oro.,o padre, sino que clamando á Dios para un afecto que pone modo y fren~ á todas l_as pa­
d cfectn, lo consoló el Señor el dia del príncipe siones deso~denadas: '!'emperan!_ia, est affectio coer­
~an 1,fr,u.-,1. Otros varios casos podria referir cens, et colnbens appetit1¿111 ab ns reb1¿s q1u:e tiir­
•¡uo omito, y creo bastará el decir que nunca re- pi.ter appet1¿nfar. Y hablando sa~ Próspero de 
troceclió de aquel fervoroso celo de la propaga- los efectos que causa ~sta.1;1oble v1rtu_d en el· al­
cion de la fo, atropellando cualquiera dificultad j ma adornada de ella, dice, hb. 3, de V1t. contemp. 
<1uo le pusiesen delante, facilitándoselo todo el cap. 19, pag. 92, que hace templado te~plando 
santo fin á que so dirigia¡ que aunque para mu- • los afectos d~l que los posee: Temperantia te11¿. 

chos parccia indiscreto celo, pero el efecto tan ¡ peranteni facit, affect1¿s ternperant. 
favorable que se seguia de la propaga.cion de la Todo el afecto de este si~rvo de Dios al pare­
fo i;in la menor desgracia, hacia ver no ser indis- t cer so d!r!gia á la propagac1on ~e la fe y aumen­
crcto su celo, !ino muy agradable al Seilor, que to de ID1S1ones, para lo que P?ma todo! lo! me­
eonoco los interio1·el!! de cada. uno. dios posibles, ya con exbortao1ones de palabra, ya 

Nunca el miedo de perder la vida, en manos de con cartas edificantes, solicitando medi?s yauxi­
los bárbaros le hizo volver atrás¡ solo lo oontenia líos para tan santo fin, y con tanta eficacia y repe­
tal cual vez la consideracíon de los malos efectos ticion de súplicas, que á los menos afectos pare• 
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cia importuno¡ pero sufría con mucha paciencia 
1

1 

nunca dijo si estaba salada ó dulce, buena ó ma­
dicha. nota, con tal que lograse el fin de aumen- la, que parecia á todos carecia de gusto. 
tar dichas misiones, saliendo de su boca muy de Era parco en la comida: estando en el colegio, 
ordinario: gracias á Dios que hasta ahora, no ltay I muchos días á la mitad de la comida se lernnta­
misitm algu11a que w tenga, hijos al cielo. Vien- ba del asiento y subi:i al púlpito á leer en la me­
do en el padre Junípero tanta eficacia en pre- ¡ ~a. Y estando en las misiones guardaba la mis­
teniier nuevas fundaciones, no faltaron sugetos de ma moderacion en la comida, sin comer jamás á 
categoría. y carácter que dijeron de él: Es el pa- 1 deshora, sino en las se11aladas, de modo que se 
dre JU1típero 111n var01, santo; pero en el, asunto de ! le conocía estaba adornado do la ,·irtud de la 
pedir f1mdaciones de misiones es santo pesado; pe- ! templanza por los efectos que de esta virtud se 
ro en este afecto tan extraordinario se templaba le veían practicar, que en sentir do san Pedro 
atemperándose á los medios y fuerzas que se le Celestino ( Opúsc. 1, part. 5, cnp. •1 ), son otras 
proporcionaban, conformándose en todo á la vo- tantas virtudes. 
Juntad divina y de los prelados. De tal manera, que on todas sus acciones ex-

Así se vió en la pretension de la fundacion teriores dió pruebas muy eficaces de ser un varon 
de las tres misiones de la canal de Santa Bárba- adornado de honestidad y modestia, do sobriedad 
ra, que enviando el excelentísimo señor don frey y abstinencia, de pureza y castidad, recato y pu­
Anwnio )Iaría Bucareli suficiente tropa para dicicia.. Así lo manifestó en b. mortificacion de 
ella y lo demás necesario, y carta al sciior gober- sus sentidos y potencias, ep la pobreza y dcsnu­
nador de aquellos establecimientos, de que se dez de hábito, en la suavidad ele sus palabras fan 
pusiese en acuerdo con el rcver,mdo padre J uní- medidas,en sus pasos graves sin afectacion, y en 
pero para las fundaciones, recibió al mismo ticm- sus ayunos cuasi continuos y rigurosos¡ efectos to­
po dicho venerable padre carta del prelado del do de la templanza, segun san Próspero, si no es 
coleg!~, que le decía tuviese presente la inopia que digamos con el citado san Pedro Celestino y 
de I1JJ.S10neros en que se hallaba el colegio, á cau- el angélico doctor santo Tomás ( 2, 2, q. 131, 
sa de D? h_aber ~legad? la. mision de España. Es- art. 1 ), que son otras tantas virtudes, piedr~S_Pre­
ta leve msmuac10n fue bastante para templnr su ciosas de que se compone la cerca del espmtual 
afecto á dichas fundaciones, pues ya no trató de edificio. 
t~ asunto, esperando siempre el socorro •le mi- No le faltaron á esw siervo <le Dios los demás 
s10neros con la llegada. de la mision de J~spaña. efectos de la virtud de la templanza que cnume­
Pero viendo que el aiio de 83 no habia noticia rasan Próspero, ni las otras partes ya integrales, 
d~ tal mi~ion, y lo mismo el siguiente de 84, lo ya potenciales y subjetivas, , que. refiere s~nto 
m1Smo fue llegar los barcos con la noticia de no Tomás en el citado lugar. Fue seno desde nulo, 
venir padres ni haber llegado la. mision, parece ccya seriedad conserYÓ toda su ,ida, de tal mo­
que le llegó el aviso de su cercann. muerte, como do que á ln. vista parecía de un genio adusto y 
queda dicho, capítulo 57. casi intratable; pero lo mismo P.ra comunicarlo y 

Conti~uando el citado sau Próspero los efoc- tratarlo, que mudar de concepto, teniéndolo ya 
tos de d1c~a virtud, dice que hace abstinente, por suave, dulce y atractivo, llevándose .lo~ co­
pare?, sobr10 y moderado: abstinentem, parc1im, razones de todos para el afecto. Era as1mmno 
s?br1um, 1nt:deratum. Tan abstinente era este muy vergonzoso, principalm:ntc con t?dos los que 
siervo de D10s, tau parco, tan sobrio y moderado no había tratado; pero habiendo muJeres en su 
en la comida y bebida, que con poco ó casi na- presencia, siempre continuaba la seriedad y mo­
da. se contentaba, como lo <lió á entender en la dcstia, así en la vista como en el habla, procu­
carta que me escribió y queda copiada en la vi- \ raudo imtroducir la convcrsacion mística y cjem­
da, c~pítulo 19, que p~ra. ponderar no padecer piar, refiriendo algunos pnsos de la~ vidas Y. he­
ncces1dad, me decia, que teniendo una tortillita chos do ellos, con el fin sin duda de mtroducir en 
que no ~asara de dos onzas, si .s que llegara, y sus corazones la devocion é imitncion de los ,an­
yerba.'! Silvestres del campo, ¿qué mas nos quere- tos, pues estos eran sus fervorosos dc~eo~, efecto 
mos? Carne pocas veces la probaba, contcntán- de la templanza: desideria sa-nctn mulliplzcat, ~uc 
dose con las yerbas que acompafía.ban la racion, dice San Próspero. Y no se Mntcntaba el s1_cr­
y con fruta siempre que la había, que entonces vo de Dios de multiplicarlos úll :,~, sino tamb1en 
era ~olo la comida. Y diciéndolo yo cómo no en los prójimos que á él s~ le arnmaban. , 
com1a, me respondia: iP"IU! y qué es lo que M;ro? Cuenta el citado s~n Pr?sp~r? entre l?s efectos 
Esta y el pescado es la comida, que tomaba la, l'ir- do la templanza. la pomtencm: vitiosa castz;at¡ Y ele 
gen santísi11Ul. Parece que esta consideracion le tal manera ejercitaba fray Junípero esta Yirtud, 
cauaaba una extraordinaria aficion á la fruta yn"q. que para mortificar su cuerpo nos: conte_nt~b~ con 
tado, do modo que mientras habia pescado comia los ejercicios ordinarios del colcg10 do d1sc1plma::;, 
como los demás¡ pero la carne siempre la mira- vigilias y ayunos, sin~ . q_ue á Rolas maceraba su 
~a con mucha repugnancia, y solia dar por excusa cuerpo con ásperos s1hc10s, ya de cerdas, Y.ª de 
a lo_s que advertían que no la comía, el que no tejidos de punta d~ ~la~bres con que c~bna su 
pod1a mascada, Jamás se quej6 de la comida.; 1 cuerpo, como con d1sc1plmas de sangre, a lo mas 
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silencioso de la noche, retirándose en una de las 
tribunas del coro. Pero aunque lugar tan secre­
to y en hora tan silenciosa, no faltaban religiosos 
que oyesen los crueles golpes, ni menos falt6 cu­
rioso que deseando saber quién era, perdió el 
tiempo para salir de la dificultad, quedando edi­
ficado. 

No se contentaba en castigar su cuerpo por las 
imperfecciones y pecados propios, sino tambien 
por los njenos, como lo hacia con invectivas que 
usaba para mover al auditorio á dolor y á peni­
tencia de sus pecados, ya de la piedad con que se 
golpeaba el pecho á imitacion de san Ger6nimo 
ya á imitacion de su devot-0 san Francisco Sola: 
no de la cadena con que se azotaba, ya de la ha­
cha encendida que apagaba en su desnudo pecho, 
quemando sus carnes á imitacion de san Juan 
Capistrano y otros varios, todo con el fin no solo 
de castiga_rse _á ~í mis.~o, ~ino para mover á los 
ele su auditorio a pemtencl!l. de sus propios peca­
dos. 

No fué menor su mortificaeien en la privacion 
del sueño Pº: sus continuas y largas vigilias. Su 
descanso soha de ordinario reducirse, mientras 
estuve en el colegio, hasta las doce que iba á 
maitines, y á las doce y media, que es cuando se 
concluye la oracion, proseguía haciendo sus ejer­
cicios, variando todas las noches; una noche los 
de la muerte, otra los de la cruz, otra la via do­
lorosa, otra el aposentillo y otros varios que so­
lía de ordinario concluir á las cuatro ae'la ma.ña­
na, y después se recogía, no para dormir, sino 
contin~and_o en oracio~ hasta la hora de prima ó 
de decir mISa, la que s10ndo maestro de novicios 
los dias que no eran de comunion decía. antes d; 
prima, y en el otro tiempo después de concluida 
esta. 

Cuando estuvo en las misiones no eran mas cor­
tas las vigilias, como que tenia á su arbitrio toda 
la. noche, y segun decian los soldados de la e11col­
ta, casi toda la noche la pasaba en vigilia y ora­
cion, pues todas las centinelas que se remudaban 
siempre lo estaban oyendo, y solían decir: no sa­
btmos cuándo duerme el padre Jiinípero, pues solo 
en las siestas solía tomar descanso, atendiendo á 
que su compaiíero ó compalleros estaban velan­
do y celando. Aun los ratos que descansaba y 
dormía, parece que velaba su corazon alabando á 
Dios y orando, pues no pocas veces durmiendo 
juntos, ó ya en tienda de campalla ó bajo de en­
ramada, solia prorumpir con estas dulces palabras: 
Gloria, Patri, et Filio, et Spirit11,i Sancto; y dis­
pertándomc con tales palabras,le preguntaba: pa­
dre, ¿tiene alguna novedad? y como nada me res­
pondía, conocia claramente que estaba durmien­
do ó enajenado, ó que era efecto del continuo 
rezo mental y vocal. 

III. 

VIRTUDES TEOLOGALES. 

Ilabiendo visto la profundidad del cimiento del 
espiritual edificio que intentó fabricar el siervo 
de Dios fray Junípero, y las fuertes columnas 
que levantó de las cuatro virtudes cardinales, y 
la union entre estas por otras particulares virtu­
des y obras de misericordia, que como preciosísi­
mas piedras forman como cerca hermosa y muy 
vi~tosa nos queda que ver lo mas principal del 
templo' que es como tabernáculo para el ,SMtcla, 
Sancto:·11,m el que forma la,q virtudes principales, 
la.s teologal~s, que inmediatamente miran á Dios y 
la religion que m~a al divin? culto, las que P,i:ac­
ticó y tuvo este siervo de Dios en grado her01co, 
segun la doctrina de las dos doctísimas plumas, 
el cm·denal Aguirre y el ~ellor Benedicto ~IV 
ya citados. V camos la primera, que es la virtml 
de la 

FE. 

Esta nobilísima virtud, segun San Pablo ( ad 
Hrob. 11, v. 1 ), es un solidísim~ fundamento_de 
lo que se espera y una eficaz y merta persuasio_n 
de las cosas invisibles: Sperandarnm s11,bstantu1, 
rerum, argumentu11i 1wn aJYParentiu111. A esta d~­
finicion del apóstol se reduoen todas las dcmas 
que de ella dan los santos padres que _tratan de 
esta virtud, segun dice el señor Benedicto XIV 
(lib. 3. de Serv. Dei beatif. Cap. 23, § I), fun­
dado en la doctrina de santo Tomás. Sobre cu­
ya definicion nota el insigne misionero apostólico 
de Italia nuestro san Bernardino de Sena (Op. 
tam. l. Serm. 2 de Dom. Quinq. in princ. pag. 
mihi 10 col. I) que la llama el apóstol sustanc!a, 
como un pedestal sobre el que se sustenta lo prm­
cipal del edificio espiritual. 

Estuvo este siervo de Dios muy adornado de 
esta solidísima virtud desde que el Señor se la 
infundió en el bautismo, y empezó á !uc~ ,en él 
desde que le entró el uso de razon, eJercitando­
se desde entonces en actos hcr6icos de esta vir­
tud. Fuéronsele aumentando desde novicio en 
los estudios· concluidos estos, ocupado en ambas 
cátedras, e~ la teología instruyendo :í sus discí­
pulos en los misterios mas inefables, arduos é im­
perscrutables ( así los llama el apóstol, Jlom. 11, 
v. 33, segun lee san Juan Crisóstomo,. boro. 4. 
in Gen.) con toda la claridad que pernntc ~l e~­
tendimiento humano para la explieacion é mteh­
gencia de ellos, como tambien en la del Espíritu 
Santo, explicando en los puntos de doctrina es!os 
soberanos misterios de la fe á los mas rudos é ig­
norantes, con tanta claridad y expresion, que ca­
si podíamos decir con san Gregorio, que s~ ex-
plicacion era conocida de los ignorantes sin ser 
molesta á los sabios. 

En su laboriosa vida fué de dia en día añadien-
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do quilates á esta virtud, los que se ven patentes 
por las señales que se éxpresan en su vida, que 
si se refleja sobre sus tareas apostólicas, veremos 
con toda claridad que su fe fué grande, pues ha­
llaremos las señales que refiere san Antonino de 
FlorenQia que demuestran una fe grande: fides 
alic11,j11,s mq,gna ost-endi potest; primo sí alta de Dw 
seiwit (jn Sum. part. 4, tit. 8, cap. 3, § 7). Tan 
altamente sentía de Dios y de sus divinos atri­
butos <1Uán alto er:t su discurso y rara memoria, 
de tal manera, que al oírlo hablar de la saurada 
Escritura parecia que la sabia de memoria, y pa­
ra explicar los puntos mas recónditos y los mis­
terios mas imperscrutables, parece tenia especial 
don de Dios, valiéndose de ejemplos, símbolos y 
comparaciones acomodadas para los mas rústicos 
y de menos afoa.nce; en cuyas explicaciones ma­
nifestl!-ba á W®s-lo que altamente sen tia de Dios, 
y lo manifestaba no solo por la alta doctrina que 
enseñaba, sino mas principalmente por el extraor­
dinario gozo y afecto que de ella expresaba, de 
modo que en estas santas conversaciones y pláti­
c~ parecía se enajenaba, de lo que resultaba ser 
mas la.rgo de lo ordinario, que á muchos, princi­
palmente á los poco devotos de la divina palabra, 
pe.recia molesto, y que no faltaba quien dijese no 
se conforma.ha. con la doctrina. de nuestro seráfi­
co padre san Francisco. Pero como este celosí­
simo misionero era tan docto y leido, tendría muy 
presente la exposicion del seráfico doctor san 
Buenav1m(ura, sobre el capítulo 9 de nuestra. se­
ráfica regla: In brevitate sermonis. "Hree brevi­
" tas excludit verborum ambages et sentcntias 
"' 1 b . d mvo utas, ver a etiam ar ua super capacita-
" tem audientium. . • . Ista enim abreviatio non 
" cxcludit cnm expedit, sermonis prolix.itatem 
" quia Dominus ipse aliquando prolixe prredica~ 
" vit, si cut patet in J oanne ( 12) et :Mattheo 
"(15)." 

Del alto conocimiento que tenia de Dios, le vi­
no el desprecio que hacia de las cosas caducas y 
~mporales para conseguir el premio eterno en el 
c1el?, que es la segunda señal que pone San An­
t?nmo para ~onocer la grandeza de la fe de algun 
siervo de D10s: Sec1//fl,do si cad1ica pro pramio 
cctenw c.ontemnit. Bastante queda dicho del des­
precio que hizo de tod1ts las cosas caducas de es­
te mundo de honras,'dignidades y empleos, como 
tamhien el continuo desprecio que hizo aun de 
aquellas cosas muy precisas pa.ra su uso, como li­
bros, ropa, etc.; de modo, que cuando murió no 
se halló en tanto libro que llenaba el estante, ni 
~no siquiera que dijese fuese de su propio uso, 
fimo que en todos ellos se halló de letra de este 
siervo de Dios: Pertenece á la 'll!ision de San Cár­
los li~ Monterey. Lo mismo digo de la ropa de su 
propio uso, que poco antes de morir la mandó la­
var .Y apartó, quedándose solo con el solo hábito, 
capilla, cordon y unos solos paños menores, que 
e~ lo que le sirvió de mortaja para enterrarlo, ma­
nifestando lo amante que era de la santa pobre-

za y el desprecio que hacia de las cosas caducas. 
La tercera señal que propone el citado San An­

tonino para conocer la grandeza de la fe, es la 
confianza en Dios en todas sus adversidades: 'l.'er­
tio si in adversis in Dw confidit. Y a queda di­
cho arriba que el venerable padre Junípero no 
miraba á cosa alguna por la adversa, sino aquello 
que se oponia. á la propagacion de la fe, conver­
sion de gentiles y reduccion de ellos. En los ma­
yores apuros en que se vió, fué el ver que toda 
la expedicion quería volver las espaldas del puer­
t? de _San Diego para la _retirada á la antigua Ca­
lifornia, no dando mas tiempo para esperar sino 
hasta el día de señor san José, corno queda lar­
g~mente dicho en la vida, y en este mayor con­
fücto puso toda su confianza en Dios, quien lo con­
soló, como queda arriba insinuado. Casi en igual 
conflicto se halló en la misma mision de San Die­
go, cuanto á la reedificacion de San Capistrano y 
en otros muchos casos que podría- referir en pr~e­
b~ de la confianza grande que tenia siempre en 
Dios. 

Y esta grande confianza en Dios le hizo no vol­
ver la espa.lda atrás, sino seguir siempre en la 
convcrsion de los bárbaros, cuarta Seiial que da 
el citado san Antonino de la fortaleza de la fe: 
quarto si a bono opere non desistit. Viósc claro 
esta gran fortaleza, con que se resolvió con todo 
gusto y voluntad el pasar :í la conversion de los 
indios apaches del rio de San Sabá · pues no obs­
tante que vcia que los tres padres q~e fueron para 
dicha conquista, á los dos quitaron alevosamente 
aquellos bárbaros la vida, y que al tercero hirie­
ron _gravemente, librá~dose sol~ de milagro y que 
p_odia recelar_ le sucediese lo mismo, no desistió, 
smo que pomendo toda su confianza en Dios gus­
tos~ente admitió la J?ropuesta ~el prelado' y re­
solVIo ponerse en cammo para d10ha. conquista. 

Otras señales pone el señor Bened. XIV 
(lib. 3, de servo Dei Beat. et Can. Cap. 23 
num. 4) para conocer la heroicidad de la fe y 

. ' ?ºn, primeramente, la externa confesion de lo que 
mtenormente se cree. Esta sellal se vió clara 
y ca~i continua. en_ la !i~a del siervo de Dios fray 
Jumpero por el eJerc1010 de los actos exteriores 
q~e practi~aba sobr_e to~os los ~isterios que con 
viva fe cre1a en su mterior; y si en sentir de san­
to Tomás (2. 2 dre. q. 124, art. 5) cualquiera 
acto de virtud es una solemne protestacion de la 
fe: omn~um, rirtutu-m opera se.cundum quod refe­
rm~ur in peum swnt qucedam protestationes fuhi, 
habiendo sido, segun se ve en la vida, casi un 
continuo ejercicio de actos virtuosos, hallaremos 
que fué una continua protestacion de la fe de es­
te fervoroso siervo de Dios. Secunda.ria.mente 
dice, que se conoce por la observancia de los pre­
cept:o,s, de_ lo que queda bastante dicho de que no 
se v10 acc1on alguna que no fuese muy edificante 
y ejemplar. 

No contentándose con solo esto, sino que cela­
ba el que todos los que estaban á su cargo y no-
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vísimos en la fe, guardasen puntualmente los di- ' cuidado la. tropa, así á fa de la. escolta de la mi­
vinos preceptos, corrigiendo y castigando, si ne- sion, como á la del presidio de San Cárlos. • • 
cesa.río ern, cualquier dcsman que en ellos viese; A los pocos dias vino una indiá neófita, toda 
y lo mismo en los preceptos de la santa Iglesia., asustada y llena de miedo, con grande llanto, di­
quedando en todos ellos tan instruidos, que pasa- cicndo al cabo que ya venían los zanjones por 
ban ya á escrupulosos, no admitiendo dispensa; la. oaíl.ada, ponderando que eran muchísimos y 
si necernrio era, ni queriendo valerse de los pri- armados, que sin duda venirui á pelear. En 
vilegios concedidos por la Iglesia á 'los neófitos, cuanto el cabo oyó la noticia., sin hacer -0xámcn 
soliendo responder que eran cristianos como los de ello dió aviso al comandante del presidio, 
españoles y asi~tin.n á' la misa no solo los !lias quien luego subió á caballo con una patrulla de 
fostivó~ parri todos, i;ino tambicn aquellos que no soldados para ir á auxiliar á la mision. Al mis­
obligaban á los neófitos, no obstante que estaban mo tiempo el venerable padre Junípero nos oo­
bien instruidol!, que no les obligaba á ellos la municó, así á , su compañero como á no:;otros 
Iglesia. cuatro que estábamos par:i. salir para las dos fun-

Si ponemos la. visla cu la tercera seual quepo- daciones dicha noticia; pero tan lleno de regoci­
ne el seí1or Benedicto XVI, que es la oracion á jo, que al parecer daba por cierto que aquella 
í)ios, quecb ba:;tantcmcntc expresado, y se verá noche le habian de quitar la 'l'ida, por las expre­
c9mprobado con lo que queda que decir en la ciones con que nos a:visó diciéndonos: "Ea, pa­
virtud de b rcligion, que era casi continua ln ora- " drcs compaíl.eros, ya lle~ó la' hora, ya están 
cion de este sie:rvo de Dios, por lo que se vo la " ahí los zanjones segun d1oen, y así no hay mas 
hcroici<lad de _su f~ Y .no es menor prueba la. " que animarse y disponerse para lo que Dios 
otra seíl.al que pone el citado pontífice: E1: fulti " fuere servido." Así lo hicieron algunos que 
dilatatione, a11,t saltem eju$ desidtrio. recibieron el a,iso en la _igle~i:i, reconciliándose 

Tan temprano le empezaron los deseos de la. unos á otros. 
propagacion de la fo, <¡uo como queda. dicho, des- Al salir de ella, hallamos ya al comandante con 
u(l novicio era este su particular anhelo y el der- los 1,0ldados del presidio, que se estaban dispo­
ramar su sangro, si necesario foera, para aumen- niendo para 1:1. defensa de la. mision, siendo ya 
tar los hijos, li b. &'tnta lgler.in, rcbozáudoselc el entrada la noche y habiendo reconocido el poli­
gozo do.su corazon en la leyenda de los santos gro que amenazaba por estar los seis religiosos 
mártires que habian muerto en defensa de la fe y que estábamos allí en distintas casitas de palos ó 
en la propagacion de ella. ltstos mismos deseos madera, techadas algunas de tule, que brcvemen­
tenia y tuvo toda la vida., y estos lo hacian atro- te arde como si fuese yesca, propuso al reveren­
pcllar con cuantos peligros se vió, y al parecer le do padre presidente que convenía que durmiesen 
nuedaba el sentimiento de no lograr lo que tanto todos juntos, para podernos defender en un solo 
deseab;J. Así me lo <lió á entender cuando me cuartito que allí babia de adobes con azotea, que 
refirió lo que le hahi.'t sucedido cunndo iba á la servia de fraguó. para. el herrero; y con esto que­
fundacion de San ,Juan Capistrano, que queda dábamos bien resguardados de las flechas y lum­
dicho en el capítulo 43, que me dijo: "Cicrtn- bre, y que con un soldado estábamos bien escol­
,; mente que creí babia llegado la hora de con- tados, y que con los demás repartidos, se podria 
" seguir lo q\lc tanto d1?scaba." La misma ex- resguardar la mision. Convino en ollo y nos me­
presion hii:o cuando lo iba á matar el hereje in- timos todos en dicho cuartito y en toda la noche 
glés, ca pitan del paquebot que nos llevó desde no nos dejó dormir, que fa abundancia del gozo 
1\lnllorca á Mñlaga que r¡ueda dic:ho, capítulo 2. no le dejaba cerrar la boca, refiriéndonos muchos 

Y iiicmprc que so vci:i en algunas de estas casos para. animarnos, y por la mníl.ana no se ha­
ocasiones y peligt·os de derramar la sangre en lló indio o.lguno de los zanjones, de que infori­
mrinos de infieles, parece que se llenaba su cora-¡ mos, ó que la mucha agua. que llovió aquella no­
zon de alegría, como se vió pocos días después che los hizo no llegar, ó que fué aprension de fa 
de lo acaecido en la mision de San Diego, que ¡ india, por el mucho miedo que tienen á aquella 
se divulgó entre toda b gente de aquellos esta- 1 belicosa. nacion; pero el susto y temor fué bastan­
blecinlicntos la noticia, y entramos todos en rece- te para todos, menos paro. el ~iervo de Dios, que 
lo no sucediese lo mismo cu alguna de las de- no cabia de alegría. 
m~s mi:;ione~; y en la de San Carlos, en lri que Si reflejamos en este caso, en ctros que que­
actualmente me hallaba disponiéndome para ir dan dichos y otros muchísimos que podría rcfc­
á fundar la. de nuestro padre y la de Santa Cla- rir, y cotejamos con el sentir del piadoso autor de 
ra con otros tres compaí1ero3, se levantó entre · las antigüedades, citado de nuestro cronis~ Gon­
loa indiog neófitos, de que la. bárbara nacion lla- zalcz (6 part. en la vida de san Diego, cap. 7), 
mada de los Ztinjones, distante como seis leguas que dice: "El que una vez consagró la. rc~olucion 
de la mision de San Cárlos, intoutnban hacer con " de su ánimo para tolerar para gloria de Dios 
dicha mision lo que habian hecho los gentiles de l " todas las injurias y crueldades de los tiranos, 
San Diego. No obstante que á estas voces no " este ya parece mártir, porque si la suerte no le 
Re les daba total crédito, no dejaba. de poner en " concede que logre la efectiva pnsion de tor-
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11 montos, no puede quitarle r¡ue hava ,.,,,i r('¡do 
'' en el alma cuantos géneros de m~ert~s traza­
,, das á ideas de la imaginiu:ion habia ya abraza­
" do la voluntatl;" podremos piadosamente creer 
que si no fué martir á violencias drl cuchillo, su 
pronta y re<lUelta voluntad le consiguió, scrun la 
doctrina del célebre .Antoine ( de Actib. 

0

bum. 
cap. 3, art. ,7), el mérito del martirio, que es lo 
que la Igle~1a nuestm madre cant:i. de san Pas­
cual Bailon: lrltT.rtyrem. non dot gladius, $M ip­
sum prompta voluntos. 

ESPFRA~ZA. 

Vimos ya la firmeza de la fe del siervo de Dios 
fi:aY J um p~ro, de cuya heroicidad se puede infe­
nr cuol sena ~u esperanza, que siendo, en sentir 
de san Buena~entura ( tit. 5, dict. sal u t. cap. 4 ), 
un'& fuerte columna que estriba sobre el pedes­
tal de la fe y B11stenb lo principal dd e~piritual 
edificio, ó como dicen otro~, flor de la fe que na­
ee de ella como el rayo del sol, podremos infe­
rir con los santos Gregorio y Bernardo, que cuan­
to mas uno cree, tanto mayor es su e~pcranza: 
qtUZ11lum qui.1q11e credil, tantum sperat. (Bernard. 
~e _Dom. in Pas.) E~ta que segun Guillelgo Al­
tíc1odorense, es una osadia del alma concebida de 
la largueza de Dios para alcanzar por nuc~tra~ 
buenas obras la vida eterna, dilata i..u vi~ta y mi­
ra con fijos ojos como á su objeto el perdon de 
los pecados, el premio de las buenas obras en la 
vida que e~pcramos, la gracia., la reburreccion de 
nuestros cuerpo~, la asi~tencia y cuidado de la 
Providencia divin:i. para fiworecernos en los peli­
gros y tropiezos qa¡j pueden estorbar su cousecu­
cion, y finalmente, todo lo que es arduo y dificil 
si es para bhm nuestro y gloria de Dios. ' 

. -
liz éxito, invocaba á los santos de su especial dc­
vocion, como sucedió con el patrocinio del .sefl.or 
san •~ osé, que repetidas vece~ qticJa dicho, como 
tamb1en de su devoto. san BP¡rna:dino de Sena 
por cuyo patrocinio con8iguió para un indio neó: 
fito de su mi~ion de San Cárlos, librarlo de las 
fauces de la muerte, cuando los circunstantes lo 
t~nian ya por muerto y aplastado de un grande 
pmo que le cayó encima. Y aaradecido nues­
tro venerable padre á su santo devoto y bienhe­
chor, solicitó !e pi?taran un lienzo, el quf se pu­
so en aquella 1gles1a. para mover la dcvocion en 
aquellos neófitos. 

Otros varios casoii. podria refuir, los que Qmi­
to por no ser dcma~1ado largo, pues habta para 
prue?a de 1,u esperanza en Dios lo que 1¡ueda ya 
refcndo de su enfermedad y accidentes e:outinuos 
del pecho, pié y pier~a, en lo q_uc pod1 ia. apli­
carse lo de enn Agust10 (Conf. lih. 10 cap. ~3 
t I) ''M . 'h' ' ' om. : i cr1to m1 1 spes, valida in illo cst 
" b' 1 ' quo sana 1s omnes an,•uorc¡; meo::; 1•cr t,;Um 
" . d dd º ' 
11 

qui ~e ~t a : c~terum tuam, et te iut, rldlat 
pro nob1s: al10qum dc~perartlll. Multi etiam 

" t . 1 · ' e . magm sunt un¡!UOres me1 sed amplfor l'St 
" d' . " E · ' · ' _me 1C1na tua. n fin, s1 se refl<:Ja b1t:u y se 
atiendo_a lo t¡uc enseftn san Buenaventura (in 3. 
S~nt. dtst. 26, q. 4), que todos los acto:- de lus 
nrtudes son o_tros tantos. actos de lu esperanza, 
h~~os de decir q~e 1:u vida_ fué un ~ontiu110 rjer­
c1c10 de est~ nob1luinoa v1rtuil, por lo ,1uc _dije­
ron los auditores de la Rota en la can~a de san 
Francisco J avicr ( tit. de Spc) que nada persua­
de con ~as_ e~c:acia In e,peranza de alguno, co­
~o el eJerc1c10 ~e las buena~ obras y acciones 
'\"lrtuosas: Spet orgument,1111 1wllu.m valúfü,s 
(]1<~111 ~1wd _e:rercilio ducil1¿r bo,wrum r,i,•eriwt et 
aclumiLus tirlut1¿m, Y lo mkruo confirma el se­
flor Bc?edicto XIV (lib 3 de Can. SS., cap. 23, 
§ 2, num. 16), cuy·!s8on estas palabras: Omnia 
op_era bona ~p~m arguu nt, et omnia opera bona exi­
mui et su.bhmia, spem dtmonstront eximiam, subli­
mem, et herrnw.m. 

CARIDAD Y RELIGION. 

Esta nobilísima virtud que recibió con el sa­
cro bautismo, desde el dia de su nacimiento fué 
creciendo eñ este i;iervo de Dios con la edad, y 
en cuanto turn el u~o de la razon, con la instruc­
cion de sus devotos padres se ejercitó en esta 
~rtud, como tambien en la virtud de la fe y ca­
n~~, procurando sus devotos padres que las pri­
m1C1as de los actos de su hijo ~e coru-agrasen á 
~ios com~ autor divino, haciendo que él se ejcr- La mayor de las virtudes llama san Pablo á 
c~ta.se en fcrvor?~os actos de ~llas, como lo prac- la. ~ercera de las teologale~, que es la caridad: 
ticaba desde ~1íl._o; y como iba a~m~ntando en. mai~r autem_Jwrumest cho.rilas. (I. Corint. 13.) 
edad y conoc1m1ento, pyocur6 eJc_rcitarse con · Y st en sentir de san Grcgorio (in Ezcqu. hom. 
~as fervor, ~orno se ~a visto en el discurso de su 122) cuanto uno cree y espera tanto ama, babien­
eJemplar y d1lata.da_v1d~. Como era tan alto su do visto la. firmeza de la fü y la certeza y confi:m­
aleanee_ sobre ~o~ m1sten?s ~e nuestra santa fe y ~a d~ la espe:anza del sicr,o de Dio~, podremos 
perfecciones d1vm~, tema siempre p~e~ta ~u con- 1~ferir lo ardiente de su caridad. A esta virtud, 
fianza. e!1. ellas, ~on la esperanza eJCrta. de que 

I 
dice san Gregerio,_ que con r¡¡zon llama el após­

conseguma del ~cñor l_o que era d? su m_ayor I tol de las $entes vmculo de la perfeccion, porque 
agrado, para m~yor gloria suya, ocumendo s1em- las otras nrtudcs engendran la. pcrfeccinu pero 
pre. al ~cñor, as1 en la~ cosas arduas, como ya que- la caridad las ata entre sí, de modo q uc 'ya. no 
da msmuado en su vida,. como en ~os.as aun ~as pueden separarse del alma del amante: C'hari­
leves, p~es ~nra. todas p10s ~ra. su umco refugio, tatem recte. pradicator eg,.egius 1'i11culum ptrfectic­
y d~ _ordmar10 c~nsegma fel~ despacho para sus nem i:ocat, q1tia tirtutes quidem wtcra ¡,er/ectio­
pet1c1ones. Y s1 por su humildad recelaba el fe- nem generant, sed támen eas ckaritas ita ligat, u.t 

34 • 
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ab amantis mente, d~sofoi jam mqutant. (Greg. mundo <:dial evidente del ferNroso amor ,d 
regi~t. lib.•4, i,nd. 1~, cap. ~5.) . , , , .Di<?,~ .:; 11ue ardía su corazon, pnes no, solo 1~ 

V unos ya.
1 

como lRs
1 

otras aos ·m\ud~s teologa- :¡lT!ab~, -iml" 5111c deseaba. que todo el mundo lo 
les son co!upina y p1:ullstal de lo prmc1pal y mas conQc1r,-:· y arna~. , 
sagr~do del _tei:nplo. Y hablando _d~ la. c:nidaJ 1 · Otr,i 8<'~:il ~e forvor de la cal'idad y amor de 
el celebre disc1pulo de san Juan Cr1Sostomo, san I Dio;; ; 10110 d c·itado autor diciendo que se con 
Proclo pat~i~r,ca de Constant}nop1a, en l_a epísto- ' ce por el ~ozo interior ~anifestado con seiial: 
la. que es~r1b10 sobre la_ fe o. los anne~10s (tom. cxterio.:.s, cuando se habla. de Dios y de los san-
6, op. SS. PP.), les dwc que la. c,mdad es la I to~. Bwn se le conocía en sus sermones y plñ­
º~1!1bre ~e _lo mas ~a?to y perfecto ~e ?u~stra ca.- l. ticaA, que parece le rebosaba el corazon de gus­
tolica. rchg1on: ch.a11,tas sanda rel1gioni~ ncstrce to ~ ~lcgría. Cuando lleg6 a su noticia la dis­
G1Ú111t~ est, por lo que tcnemo~ que esta virtud de pos1C1on do nuestro sant1simo pa<lro Clemente 
la. caridad es el remate y umon qu.:i une y

1 
coro- XIII, do que todo!! los domint o.s del afto qne no 

na el estado perfecto del alma. . . tuviesen prefacio propio se ; anta.se ó rezase el 
~~ _sc1ial?s para conocer la hero1c1dad Je esta prefacio propio de la, santísima Trinidad, fué tan. 

nobihs1ma v1rt~d, las propone Fortunat~ Schac- to ~u gozo, que no cabía en &u corazon, y con 
co ( de not. ~t s1g.,sanct. sec. 3_, cap. 3 citado del mucha ternura decia: Bendito sea Dios, quien 
señor ~e~edic_to XIV). La pnmcra es el celo del conserve 1~ vid:~ á nuestro Rantísimo padre que 
culto d1vmo, a fin de que Dios sea. amado y bon- 1 ha determmado ac rece tan devoto prefacio. ·Oh 
rado de todo~. Bastante _queda. did)o en el dis- 1 y qué buena ocasion para . que nuestra será'fica 
cur~o de la vida <le ~s~e siervo de Dios, del celo ! religion pidiese á este sant1simo padre, que pa­
qu~ tu~o del cult~ d!vino, ya e_n_ aquella sun~uo- , re~e _ser devotísimo del misterio de la dantísima 
sa. iglesia. que fabri_co en la mis1on de Santiago Trm1dad, el que nJs concediese el rezo de este 
de _J_alp:m de la Sierra Gorda, ¡ ;l adorn~ ~u.e soberano misterio, con rito de doble de primera 
sohc1to _p~ra ella y para la sa~nsha, t~d? dmg1- \ clase, con que imitariamos á nuestro serufico pa­
d~ ~l dl\'lnO cult-0; Lo prop10 ~ract_1co en las dre san Francisco, de quien decimos: Trinitatú 
m1S1on~s que fundo _e~ ambas Calif~rmas, encar- cifici1,m,festo solemni ultbrat. · 
gando ~ todos los i_ms1oneros,,:J.uc ~1empre e_n las l<~l mismo gozo expre~aba en las solemnidades 
mcmor_1as que ped1an. de _)I~;1co, ~a~as d,cpsen de la rírgen en las festividades de sus misterios, 
de p_ed1r algo para la 1glesrn. o sac,nstia. E~ una y cua~do vió a sus hijos neófitos que con tanta 
ocas1on, esta~do yo presente, leyo I~memorm de 1 <levoc1on nsistian y cantaban la sacratísima coro­
lo_ qne se pedia Pª~? u?a de las m1S1ones, y ª?ª- 1 na de :MARIA santísima y la antiphona Tola 
bandola. ~e leer, d1;0 a los padres _que la hab1an Pulchra, que derramaba lagrimas de ternura y 
hecho: ~o ~u: cuad,:a esta '11W110na, pues ne lw devocion. Igualmente le sucedia cuando oanta­
e~~ ella allw;a q11,e pidan para adorne de la i~le- b_a la pasion y celebraba aquellos divinos miste• 
na, lo que luego enmendaron l?~ padres aiiad1en- nos de la semana santa. Y sucedió no pocas ve­
do algunos renglones par~ el dmno culto_. ces, no poder proseguir el cantar en el coro el 

Es~e.cclo, que cst:lmb1en act2 de 1.a vrrtud de canto angélico delagloria,elsábadosanto. Eran 
la rehg1on, se ha expresad? _en,su VI~~, cap. 7, tambien abundantes las lágrimas en las estacio­
en don?e se exp~esa el reg1men espmt~al que nes del vía crucis, de cuyo ejercicio era. devotísi­
obse~vo ~n la _S1em\ G~r?a., que el ~.1smo en mo, .Y lo instituyó en todas las misiones, así de 
cuanto fue ~0s1b~e obse1 vo en las, m1S10ne~ de la Sierra Gorda, como do ambas Californias, la 
la ~uev~ Cuhforma y ~I?~tercy, as1 en f.lbncas I que en sentir de los auditores de la. Rota. en la 
de 1glcs1a, segun la pos1b1hdad _de cada una, co- causa de san Andrés Avelino (Tit. de Charit.) 
roo en adorno para ellas, ma!1)festando grande ¡ es seiial clara. y evidente de la perfecta caridad, 
gusto ~u.ando hallaba en sus v1s1!38 en alguna de y de la heroicidad de esta virtud: hanc tximiam 
e11as nus1oucs algunos a~elanta?11entos en esto, y charitattm Andrere erga Deum probo.ri cen.<uimus, 
lueg~ pro_c~raba comum?:irlo a ~os pa~res de las ex maximo affect1i ipsius, erga passio-nem Domim 
dem1s m1S1ones pnra ammarlos a lo m1Smo. Nostri Jesu Christi. 

, ~ambien ~~eda. dicho en ~l ~ita.do capítulo el Otras varias señales pone el citado autor, las 
regnmu espir_1tual que pra.ctico en los serm?nes que omito por quedar ya comprobadas con los 
e~ las sol~n~mdadcs con que celebraba _los miste- hechos de su vida, principalmente la caridadaeer· 
~o~ y fcstmdadcs del S~ñ~r. de la V1r¡:rcn san- 1 e~ del prójimo, <le la qu_e bastant-Omente queda 
t1s1ma y_ de los ~antos, prcd.cando en ellas p_ara dicho. Y como en sentir de San Gregorio laco.­
~ovcr a los neofitos al culto y amor <le Dios, r!dad acerca d~l ~rójimo, nutre y a.umenta la ca­
s1_en~o en esto tan grand_e su deseo, q~e lo ex ten- nd~d y n~or a Dios per amorem pro:cimi, amor 
dm .ª todo el ~u.ndo. Bien lo exp~eso en la fun- Dei nutrúur: (Greg. in )foral.) habiendo visto 
d~c1on de !u. m151on de San Antomo, que cncen- , la gran caridad qne tuvo este siervo de Dios con 
d1do en estos deseos y como fuera de sí, repica- el prójimo se infiere cuán grande seria el amor 
balas ca~p~nas, como queda dich~, llamando i que resirli~ en su corazon acerca de Dios, y qué 
todos al divmo culto y amor de Dios, deseando I admirables efectos causaria. en su alma. 
que aquellas campanas se oyesen por todo el ' Estos fervorosos actos del amor de Dios y al 
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prójimo; junto eón los démib de1las otras 1nrtu- l canso fué y es 1é~ el eieló. · Pero como eon los 
des de que he hablado y he manifestado de este altos juicios de Dios inexcrutables y que puede 

1 

111
¡ ama.do maestro, puedo ,teeir que coutiuu:1ron 

1

1 ncce~itar ue nuestra ayuda, acomp:íiienme en de- ' 
b~ta la muerte, como pue<lc verse en el c:1p. ñ8, ch-: Ani'llta ejus rtqt1itsc(lt in par.e. Amen. 
que es la prueba. mas eficaz é infalible de haber • • , t 

1 

sido ~u caridad y amor á Dios y al pr6jimo san- CONCLUSION DE LA ORRA. 
to y verdadero, en sentir do l!U amartelado devo- • 
to san Bernardino de Sena, quien escribiendo de , ADVERTENCIA AL CURIOSO LECTOR v ÚLTIMA 

la caridad verdadera y no fingida, dice lo sigui en- PROTESTA. 
te (toro: 2, Fer. 4, post. Ciner. Serm. 5, cap. 3, 1 1 

. 
1 

, 
pag. 39, col. mihi 2). ucharitas ficta, ~ex for- Dije ya nl principio el fin que tenia en escri-
" naces patitur, sed in septima alchymire fal_sitas bir esta vida, como tambien que la escribí metido 
" patet, Primus namquo fornaceus iguis fit in entre aquellas búb1m1s nacione~, con falta. de li­
" corde, secundus fit in ore, 3, in opere 4, in bros y de padres compaiiero~ con quien consnl­
" inimicorum dileotione, 5, in eorum subventione, tar; y que hábiéndomc resuelto á condescender 
"6, in recta intentione, ut scilicet, propt-Or Deum á In~ súplica!f de los devotos y aposionados del ' 
'' hio omnia fiant, 7 in perseveran ti continuatio- i venerable padre· que lo conocieron y trataron, 
"ne. Hio sanctu~ probatnr amor, quoniam si l dando lugar li. que saliese ti luz dicha [vida é his­
,, verus non est, cito evancscit." Todas las otras toria, supliqué a algunas personas doctas y que 
seis seftales que pone san Bernardino las halla- conocieron al siervo de Dios, la leyeran, y fueron 
mos muy patentes en la leyenda de su vida, y la de parecer que bien se podía imprimir y seria su 
sétima y la 1íltima sefta.l la prueba lo que que- leyenda no solo edificante, ¡¡ino que moveria á 
da dicho en el capítulo citado. Y si en sentir muchos para alistarse para operarios de la vina 
dei evangelista. San Juan, las obra~ de cada uno que plantó este ejemplnr misionero. Y dicién­
sigucn :í. la alma cuando so separa del cuerpo, dome que cebaban menos un tratadito de las vir­
opera e11im illor11mse,qvuntur illns, hemos de ercer tudes, me re~olví á hacerlo, anim4ndome el que 
piamente que todas las obras que practicó en el en esta ciudad no carecería. de libros ni de per­
cjerci<:io laborioso de ~u vida, acompafíarian á su sonas doctas con quien poder comunicar las difi­
alma, como tambien lo:; innumerables indios que culta.des que me ocurriesen; y aunque esto no me 
convirtió, y que por su apostólico afan consiguie- ha faltado, pero sí me ha faltado el tiempo y so­
ron su eterna bienaventuranza, le saldrían al en- sie~o que necesitaba por haberme ocupado la 
cuentro para ponerlo en presencia de Dios á obediencia en la carga pesada de la guardianía 
que recibiese el eterno premio en el cielo. de ei1te colegio. 

Así piamente creo habiendo experimentado su Esta con!'ideracion me Pervirá para excusarme 
fervorosa caridad y amor divino, tcndria la.'! pro- de cualquiera falta que los curiosos lectores no­
piedades que dice de ella el doctísimo Rabano taren en el último capítulo, principalmente de la 
(in Sermon): "Amor divinus est ignifl, lux, mcl, brevedad de tan principalísimo asunto. Presu­
" nnum, soi. Ignisinmeditationepurificansmen- roo tamllien qne echarán menos el del don de la 
" tem a sordibu8. Lux est in orationc mentcm contemplacion del siervo de Dios, revelaciones, 
"irradians claritate virtutum. :Mel est in gra- profeoírui, milagros y todo aquel aparato de las 
" tiarum actionc mcntem dulcorans dulccdine gracias gratis dadas que hacen admirable y rui­
" divinorum beneficiorum. Vinum est in con- dosa. la santidad de algun siervo de Dios. Pero 
" templationc menten inebria.ns snavi et jucun- tengo muy preFente que todas estas gracias, aun­
,, da delectatione." Todas estas propiedade! pa- qno son mny admirables y apreciable~, no cons­
rece se hallau en la laboriobll. vida de esto siervo tituyen la s3ntidad esencial, qué se vincula. á la 
de Dios, y podemos creer píamente que tambien gracia santificánte. 
conseguiri:i. la ültimo. en la patria celestial: "Sol No el don de contemplacion, pues este como 
1: cst in reterna beatitudine mentem clarifican~ se- notó San Gregorio (lib. 2, boro. 5, in Ezeq. num. 
" renisimo luminc, et suavisimo calore: montero 19, col. 1361. op. tom. l.) ,;uele concederse así 
" exhilarans ineffabili gaudio perenni jubilatio- á los perfectos cómo á los no perfectos, y á los 
" ne." Con que concluye las propiedades de la principiantes é imperfectos. "Kon enim eontem­
verdadera caridad• el dicho Rabano, citado del " pla.tionis gratia summis datur, et minimis non 
venerable padre fray Luis de Granada (in Sylva " datur, sed erepc hanc summi, srepe minimi, 
locorum communium toro. 1, tit. Amcr Dei). Y " srepius remoti. . . . percipiunt." Y mncb88 
yo podría. concluir, que su alma estara · desean- veces 1Succde que ni o.un á los santos se concede, 
sando, que fueron las últimas palabras que me como de los ya canonizados nota nuestro eminen­
habló antes de morir, acabando de rezar el oficio tísimo Laurea ( de Orat. opuse. 7, cap. 2). Sin 
del sol de la Iglesia San .A.gu~tin, diciéndome á duda por eso en las cansas de canonizacion no se 
mí y á los circunstantes que se hallaban presen- inquiere de ella sino en cuanto es une. especie ; 
tü: V amos a.hora á descansar, como queda dicho de hábito adquirido del acto de contemplar y 
en su vida. Y. píamente puedo creer que su des- orar, coroQ ensena el señor Benewcto XIV (lib, 


